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Observaciones.

Vamos à extractar, n,jlistándo­
nos al original hasta, donde sea 
posible—-ya que no disponemos de 
espacio para la reproducción m  

t extenso—muy acertados juicios que 
tía q Los Andes de Guayaquil en 
su número 3817, correspondiente 
al 17 de julio.

No 63 desconocida en Colombia 
la ñsonomia política de L>. Julio 
Bañados Espinosa, á quien Bal- 
maceda encomendara la tarea de 
escribir la historia de su Gobierno 
y  de la última revolución chilena. 

- lialmñceda, su Gobierno y la re 
volucion de 1891 se titula la obra 
■que Bañados Espinosa ha -publica­
dlo en Paris, robando, en aras del 
patriotismo, uua hora siquiera de 
tranquilidad á cada uno de los 
siempre largos y melaucé líeos dias 
•del destierro.

Dice La Tribuna de Buenos 
Aíren que Bañados Espinosa, por 
pertenecer al grupo de los veuci 
dos, no oculta del todo sus heri­
das, viéndose, en ocasiones, _ uno 
como hálito de pasión reprimida 
pasar sobre las páginas de su o- 
bra, á manera de un viento que se 
inicia y  flota sobre un g “lfo.

Dice á su vez Los Andes :
No está fuera de lugar esta compa­

ración: las revoluciones son mares re­
movidos por corrientes ocultas, sacudi­
das por hálitos de huracán, cuyas olas 
conocen la playa de qué parten; pero no 
la playa donde han de deshacíase en 
montes de espuma.

Y la revolución chilena, resucita en 
el libro del señor Bañados Espinosa, 
con todas sus tragedias y todos sus de­
sastres, con todas sus tormentas y vai­
venes de mar, engrandeciéndose la per­
sonalidad de Bamalceda, á  medida que 
el tumulto crece, que el viento arrecia, 
que el golfo se levanta, evocada por el 
historiador y el partidario, por el testi­
go que la vio en las horas amargas, 
limpia de rencores y pura de miedos, 
como el viejo caballero de la leyenda.

Pues bien, el Ministro caido, el lucha­
dor vencido, el político cuyos ideales 
rodaron hechos pedazos por la traición 
y la metralla en las batallas de Concon 
y la Placilla; el republicano de mirada 
do águila, el liberal convencido dice al 
terminar su obra, que equivale à uu 
ejército :

“ Por ellos [por los ideales del caudi­
llo que prefirió mmir como Caton á 
llorar como Mario] se debe trabajar y 
luchar, dentro de la Constitución y las 
leyes, sin desesperarse, sin acudirá las 
armas, con la paciencia de politi­
cos experimentados, con la constancia 
heroica de hombres convencidos y cou 
el patriotismo de ciudadanos que todo 
deben sacrificarlo: amor propio, espí­
ritu ilc represalia,reivindicaciones y jus­
tas susceptibilidades, por el engrandeci­
miento de la tierra que nos vió nacer y 
à quien debemos servir y amar sobre 
todas las cosas de la vida. ”

Encierran <*sta3 palabras—con­
tinúa el cofrade del Guayas—una 
lección tan grande y tan noble pa­
ra pueblos turbulentos y poco o 
duendos para ia democracia, como

el nuestro, que no hemos dudado 
en trascribirlas íntegras, para pe­
dir á los liberales, nuestros corre 
ligionarios, que mediten en ellas, 
cou la seriedad de hombres, antes 
que dejarse llevar por arrebatos, 
que ú la postre no dan más resul­
tado que la persecución de los 
hombres y el descrédito de las doc­
trinas.

Sabemos muy bien que nuestra 
propaganda ha de ser explotada 
por nuestros enemigos en contra 
de nuestra persona. Porque pare­
ce que hemos llegado á un grado 
tal de escepticismo en política,que 
ya no se cree ni en la sinceridad ni 
en la buena fé de los demás, por­
que quiere hacerse consistir el pa­
triotismo en la negación del prin­
cipio de autoridad y en la dureza 
de la friise vertida sin calma, con­
tra el adversario.

Seamos víctimas, si pequeñas, 
convencidas, seámoslo en hora bue­
na, recordando estas heroicas pa­
labras de ese mismo Balmaceda, 
cuya aooteosis acaba de hacer Ba­
ñados Espinosa : “Con. mi sacrifi­
cio, los amigos encontrarán en po 
eo tiempo, el camino de reparar 
los quebrantos sufridos. ”

Y lo creemos así, porque si el 
pueblo lee, si el partido liberal me­
dita, procederán en consonancia 
con nuestra doctrina, aun cuando 
la tempestad de las pasiones nos 
arrastre" momentáneamente al des­
crédito de nuestra personalidad po­
lítica, que por lo insignificante na-; 
da importa, con tal de que la idea 
eche raíces en el fértil suelo de la 
patria.

Es necesario en nuestras agita 
da» democracias, cuando se proce­
de de buena fó, no pensar en el 
individuo, no pensar en el presente; 
pensar en la colectividad y apelar 
al porvenir.

Las revoluciones sangrientas no 
nos han dado nunca otro resultado 
que el descrédito en el exterior y 
el derramamiento de sangre en ol 
interior.

Hasta a:]ai d  colega del Gua­
yas. Otro periódico, pero do Bue­
nos Aires, al juzgar el último tras­
torno del orden constitucional en 
el Paraguay, manifiesta que es de 
lo más sensible el espectáculo que 
está dando la América española 
cou sus convulsiones continuas, que 
la hacen aparecer como un inmenso 
hervidero donde bubón pasiones 
mal sanas y so agitan pueblos que 
no parecen tener las aptitudes y 
las cualidades que se requieren pa­
ra el funcionamiento regular de 
las instituciones que se han dado, 
para el desarrollo progresivo y a- 
oertado de sus fuerzas y de sus ri­
quezas. Sublevaciones militares- — 
expresa de nuevo Los Ancles —trans­
gresiones de ley, combates de hie­
nas, calumnias contra los cuidos, 
muerte, exterminio,matanza,saqueo, 
degüello, incendio: de todo hay en 
ese cuadro pavoroso dibujado poi­
lu espada do las revoluciones en el 
manto desgarrado de la patria. 
Discutamos con calma los grandes 
problemas que necesitan solución, 
sacrificándolo todo como lice Ba 
ñudos Espinosa: amor propio del 
mal entendido, espíritu de repre­
salia y  susceptibilidades. L i pro­
paganda de la paz fija la controver­
sia pública en campo dentro del 
cual los partidos deben buscar la 
evolución antes que la revolución.

Pero será cierto—preguntamos 
nosotros — que estos pueblos 
latinos de América han de v i­
vir eternamente amarrados al pos­
te del aniquilamiento ? ¿ soya cierto 
que nos faltan las cualidades indis­
pensables para el ejercicio del Go­
bierno libre ? Esta apreciación se­
ria por demás temeraria. El anhe­
lo de libertad surgido como estre­
lla polar en medio de i a noche de 
la colonia, trajo esos pueblos al re­
gazo de la democracia y  en el v ie­
nen desarrollándose, trabuj osamen - 
to es verdad, peio adquiriendo en 
cada sucesiva jornada, caudal de 
experiencia y cicatrices de gloria. 
A .medida que nos alejamos, cu el 
tiempo, del largo periodo guerre­
ro en que fue preciso entrar para 
obtener de los conquistadores, 
el supremo bien de la indepen­
dencia, van otros hábitos sustitu­
yendo los hábitos no pólvora que 
las batallas de Bolívar y de Sucre

dejaron necesariamente entre noso­
tros. Asi, on esta progresión de 
luz, que marca ol paso de laf espa­
da al templo de la ley, no debe­
mos desesperar de mejores épocas 
en que el odio sectario no preva­
lezca ya más, porque la tolerancia 
—que es la más evidente manifes­
tación del derecho—nos ampare á 
todos como miembros do la gran fa­
milia democrática agrupados ba­
jo las ramas del árbol de la Repú­
blica.

La enseñanza de un pueblo para 
el goce y práctica de las institu­
ciones libres, no está sujeta á los 
reglamentos do ningún claustro uni­
versitario. Para examinar y darse 
cuenta do todo cuanto se mueve y 
se cumple en la superficie, hay 
que alzar los ojos para examinar y 
darse cuenta ante^, de todo cuanto 
se mueve y se cumple en la altura. 
Puede darse el caso de un pueblo 
extraviado, pero no el caso de un 
pueblo demente. Forzoso seria ad­
mitir que este es e' estado de los 
pueblos latinos de América, si re­
sultara cierto que no tienen las cua­
lidades indispensables para el ejer­
cicio del Gobierno libre, ellos que 
para alcanzar este beneficio hicie­
ron dol continente hispano—ameri­
cano un solo cam po de combate, 
élíos que para que la madre penin­
sular no mirara à menos â sus hijos 
de aquende el océano, la; sobrepa­
saron en los heroísmos de su guerra 
de" siete siglos. Aquella enseñan­
za, ol aprendizaje del derecho lió’ 
se madura sino con los golpes 
de cimitarra del despotismo}’pero 
de que el despotismo prospero en 
ocasiones no se sigue la regla de 
que los hispano—americanos nos 
hallemos bien con él por incapaci­
dad para comprender, amar ÿ  sos­
tener ia libertad". Calvario-* se ne­
cesitan para que haya rectificado-
tiè srË Î cristianismo,.sin ""¿1 &»,- uo
seria hoy doctrina universal.

¿ Puede pensarse racionalmente 
que uu pueblo que tiene Gobierno 
republicano serio, que pone en vi­
gor la justiciary no absorve en con­
tribuciones el vigor de los gober 
nados ni absorve en abusos la savia 
moral del pais, puede ser rehacio 
—hasta repudiarla por no ser apto 
para comprenderla—la lección ob 
jetiva de acendrado republica­
nismo y de autentica moralidad 
administrativa quo ese Gobierno 
cuotidianamente le da ? ¿ Qué pue­
blo troca voluntariamente, como 
mejor elemento de vida, ol bien 
por el mai, auras libres por som­
bras tiranas % Ninguno.

Salen dol fondo da las guerras 
los Gobiernos arbitrarios, como sa­
le humo de encendido brasero.Ob- 
ser vado res superficiales toman osos 
Gobiernos por lo? pueblos, y de a- 
qui la "crónica acusación do que los 
pueblos latinos de América son in­
menso hervidero donde bullen pa­
siones malsanas, pueblos que no 
parecen tener las aptitudes y las 
cualidades que se requieren para el 
funcionamiento regular do las ins­
tituciones q ue se han dado, para el 
desarrollo progresivo y acertado 
do sus fuerzas y de sus riquezas. 
Realmente es cuadro pavoroso el 
que dibuja la espada do las revolu­
ciones en el manto desgarrado de 
la patria, y .por eso el moderno l i ­
beralismo colombiano, el de la 
nueva generación, atento á los 
progresos humanos, cree que el 
predominio de sus ideas se acerca 
por medio de la evolución y no 
por medio de la revolución. Asi 
entendemos nosotros y asi procu ­
ramos la solución del común pro­
blema por el lado que al libera­
lismo concierne, en estos momen­
tos cu que 6i actúa como factored- 
vilizado y civilizador de oposición 
política á lo que erróneamente se 
ha dado cu llamar Regeneración. El 
otro lado dol problema correspon­
de al Gobierno solucionarlo cou 
idéntica alteza de miras, no Ha- 
mándose Gobierno de la Regenera­
ción ni de ningún partido, ni_ atri­
buyéndolo al suyo pecado de imbe­
cilidad para con los temores de 
posible derrumbamiento atraer al 
moldo do la subordinación o de la 
obediencia .pasiva elementos faltos 
de coherencia por ser faltos uo 
ideas y de aliento republicano. 
Gobiernos de partido ó ele secta se

oponen y se opondrán siempre al 
espíritu de la República y à la 
salud social. Hasta oí Ecuador pa­
rece soltar viejas ligaduras para 
incorporarse,- merced à saludables 
evoluciones, en el movimiento de­
mocrático que sacudo todas las 
naciones. : .

Sucedo allí, por ejemplo, quo la 
dictadura so engríe . en el Senado 
para excluir del seno de esta Cor­
poración á D. Felicísimo Lopez, á 
quien la provincia de Esmeraldas 
había dado legítimos sufragios para 
que la representara con el mismo 
carácter de los quo para rechazar 
à esto ciudadano ecuatoriano, le 
infligen, como si fuera política, 
pena que en su origen y efectos no 
es sino religiosa. La autoridad 
eclesiástica excomulgó, en uso de 
su jurisdicción, al señor Lopez, y 
la dictadura del Senado, sin juris­
dicción ninguna porque ninguna 
dictadura la tieno legítima, lo ex­
comulgó á su vez políticamente 
declarándolo inhábil para el cargo 
que aquella importante provincia 
lo había discernido en urna libro 
y expontanea.

Sin que tengamos que ver con 
la justicia ó injusticia de la pena 
eclesiástica, el caso constitucional 
es-á juzgar por los informes de la 
prensa y á juzgar por el derecho 
escrito ecuatoriano-que el entre 
dicho eclesiástico no da lugar al 
entredicho civil. EAe tiene sus 
causales, á saber : 1 * • ,

Bof interdicción judicial;
* :P<pr auto motivado ; expedido à 
causé do infracciones qué ^acarreen 
pérdida do ios derechos de chula-, 
dauía; y

Por auto motivado contra un fim 
ciunario público.

Ahora para ser Senador, la Cons­
titución exige :

Ser ecuatoriano en ejercicio de 
la ciudadanía ; y . •

Tener tremta~~y cuíco altos de- 
edad.

El señor López es ecuatoriano, y 
goza—legalmente hablando—de los 
derechos de la ciudadauía desde 
luego que no está comprendido en 
ninguna do las tres causales 
antes expresadas, y á virtud de 
las cuales únicamente sobreviene 
el entredicho civil ó sea la sus­
pension de los derechos de la ciu­
dadanía. La Constitución, á que 
todos deben estricta obediencia 
—gobernantes y gobernados — ha 
sido puesta, sin duda, debajo de la 
mesa, mas no por ol pueblo que le 
diera sus credenciales al señor 
López, sino por Ja mas alta entidad 
legislativa conforme à las institu­
ciones ecuatorianas : el golpe de 
Estado no puede ser más patente 
ni más censurable, y ese, como to­
dos los que la América presencia, 
no 03 el producto de las racionales 
libertades humanas, no es la crisis 
do las ideas liberales tomadas como 
sinónimo de desgobierno por los 
que fundan personal escuela contra­
ria á ollas como sinónimo de orden. 
No son, no, los pueblos latinos de 
América los responsables de este 
y otros abusos.

Frente al mal ejemplo del Sena­
do, el Poder Ejecutivo lo da bue­
no llamando al Ministerio à los doc 
tores Luis Felipe Garbo y A le­
jandro Cárdenas, miembros del par­
tido liberal, medida que implica 
práctica republicana y que, como 
lección, eí pueblo sabrá aprovechar. 
La representación de todas las opi­
niones en el Gobierno y la mutua 
tolerancia entre I03 que las profesan, 
es causa eficiente-de estabilidad y 
prestigio en el régimen de las ins­
tituciones libres: es éso lo que está 
haciendo ue Chile un paÍ3 demo­
crático por excelencia, al extremo 
de haber salido electos diputados 
á las Camaras el mismo Julio Ba­
ñados Espinosa y otros más del 
partido que cayó con Balmaceda cu 
los campos de batalla para ven­
cer después en los campos dtl"su­
fragio, pesando otra 'vez conside­
rablemente en la balíínza política;*; 
es eso lo que ha puesto 6h boba dé 
Casimir " Perler, huevo Presidente 
de la República iVañcesa, estas 
bellas palabras: “no soy yo’el hom­
bre dé ningún partido, pertenezco 
à la Francia y à la República;” es 
éso, cu fin, lo que desearíamos ver 
realizado en Colombia à iniciativa 
del partido liberal ó à iniciativa

deí partido conservador.’* Si ' paré 
ello se necesita modificar la estruc­
tura de las instituciones; por ser ello 
deseo público genuinamente expre­
sado, no vemos por qué haya de 
ser el señor Caro obstáculo á la 
reforma. Su contestación á la Asam. 
blea do Cundimnnarea—documen­
to quo aparece á continuación de 
esle artículo—no será página de 
nuestra historia política contempo­
ránea, como la califica E l Porvenir, 
sino cuando los hechos lo hayan 
puesto ol sello de su definitiva san* 
cion, hechos que no dudamos ha­
brán de cumplirse aun con el sa­
crificio de carne de la propia carno 
y de huesos de. los propios huesos 
de la Regeneración, porque creemos 
con el señor Caro que “la sana doc­
trina ha echado hondas raíces cu 
esta tierra, y no hay hoy ni puedo 
formarse un partido que levanto co ­
mo bandera ia delincuencia.” Ex­
tinguiría ó mejor dicho, castigarla 
eu donde quiera que aparezca, será 
la manera más eficaz do servir á Ja 
República y de armonizar las aspi­
raciones de los colombianos .cu el 
desarrollo de ella. “Mientras haya 
que hacer, nada liemos hecho”_de­
cía el doctor Núñez en 1883 cu E l 
Porvenir do Cartagena—y “la Ro- 
pública genuina no es la que con­
siste en el privilegio de los unos—y 
pocos—que aspiran a ser coloniza­
dores, o amos, f \  â convertir el ma­
yor húmero en es]dotados ó siervos 
de la gleba” r i : ’ " •
' Eljséñor Caro, en sú documentó, 
noi oculta la gravedad" dé lo que o- 
curre-cuando diéé ; •

. .*.'.La reprobación de ciertas operacio­
nes báucarias es uniforme,"sin exceptuar '* 
la opinion de los mismos que incurrie­
ron en impremeditada condescendencia' 
respecto de netos cuya naturaleza ha 
Venido â fijarse por la aparición de do­
cumentos monstruosos que eran un mis- 
tuno dio solo para el público.. . .  _

Lo que nos recuerda estas otras 
palabras del señor Núñez, vertidas 
también en 1883, pero más aplica­
bles acaso á la actualidad:

__ Estamos cu las orillas del Vórtice,
si este ya no nos envuelve en‘sus infer­
nales tinieblas. Quedan . todavía cora­
zones levantados y de clara vision , que 
saben medir y denunciar la profundi­
dad del peligro, y es precisamente para 
estimular su vigor que nos hemos re­
suelto à decir en voz alta algo de la 
realidad dolorosa que casi todos los co­
lombianos—con nias ô menos precision y 
suprema angustia—se comunican en voz 
baja, en estos instantes en que.á la con­
fusion de las ideas lia sucedido la cou- 
fusion de los hechos.

Puedo y debe el señor Caro 
trabajar por la salvación común. 
Lo creemos animado de rectas 
intenciones. Lo liemos* leído en 
alguna parte y lo repetimos:

El quiere, nos parece, colocar la pi­
rámide sobre su liase iniciando un nue­
vo programa de honrada política. E- 
se programa que, puesto en práctica, 
formaría una nueva etapa en los a- 
uales del país, puede llevar el nom­
bre reparador de rehabilitación.

Esta manera de proceder del Excelen­
tísimo señor Vicepresidente en ejercicio, 
no puede ser rechazada por ningún co­
lombiano que lleve cu sus venas sangre 
de progenitor honrado.

Esperamos ver las obras.

Contestación
Del Vicepresidente de la República à

la Asamblea de Cundinamarca.
[De El Porvenir de Cartagena.]

Madrid [Cundinamarca) Junio H de 1894»

SÉñORES:
Tuve el honor ile recibir el voto de 

aplauso que os servísteis comunicarme 
en nombre de la Asamblea de Cundi­
namarca, y en su ,dia expresé privada­
mente mi cordial reconocimiento por tan 
señalada prueba de .confianza.

Al aceptar de un modo formal y pú­
blico esa honorífica manifestación, como 
otras de igual índole, i:reo de mi deber 
declarar que da .rectitud de procedimien­
tos que se aplaude en el Gobierno que 
presido no debe estimarse como inspira­
ción individual, sino como práctica fiel 
de la tendencia política vigorosa que 
reformó las. instituciones, que Testable-
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ció la unidad nacional y la libertad de 
la Iglesia, quo devolvió su majestad á la 
Ley y bu fuerza ó la autoridad. La la­
bor lia sido gradual porque ítúfcv salido i 
es violento en la naturaleza, pero al 
mismo tiempo que gradual,' aquella la­
bor patriótica ha sido progresiva, y és­
te es el carácter que la acredita y enal­
tece.

A nada en lo humano puede exi- 
gise perfección absoluta, ni ha de pre 
tenderse que una sociedad ó agrupación 
se justifique por la impecabilidad de to 
ilos sus miembros. Aun la socie lad san­
ta fundada por Jesucristo está compues­
ta de hombres flacos, expuestos à cada 
paso à la tentación. Mas si en algo 
brilla la justicia es cu la distribución de 
responsabilidades; la falta pesa sobre el 
que la comete ó la apruelia, mas no es 
pecado de la madre ni baldón de la fa­
milia. Del propio modo las protestas 
aisladas, de que tenemos ejemplos en 
época ya lejana, contra actos reproba­
bles que comprometen á una colectivi­
dad, honran ¿ quien las hace pero no 
extinguen la responsabilidad de la aso­
ciación que consiente y aplaude lo malo.

Por tanto, lo que justifica á los par­
tidos, lo que los salva en el difícil pro­
ceso de los acontecimientos humanos, 
es el alto concepto de la justicia, el 
valor civil para aplicarla sin restriccio­
nes 5 privilegios do bandería, la fuerza 
que tengan en su 6eno para depurarse y 
renovar por asimilación sus elementos, 
conservando la fuerza vital de un orga­
nismo sano.

Ni basta para lograrlo una buena ins­
piración del que preside, cuando falta 
autoridad moral, cuando colectivamente 
se ha violado el derecho, cuando todo 
intento de rectificación encalla en la 
resistencia de una complicidad extensa. 
En diaB ya remotos un Presidente de la 
República que había hecho el mal, quiso 
reparar en parte la injusticia cometida en 
unu grande expoliación, mas no encon­
tró apoyo bastante, cayó del Poder y 
se le condenó como reo de otras faltas, 
por los que no consenlian que una de 
ellas, y de tul magnitud, tuviese repa­
ración. En casos semejantes la justicia 
verdadera no se ve en ninguna parte, 
porque de nao y otro lado aparece in­
completa y viciada por la pasión políti­
ca; en casos semejantes la fuerza ó el 
fraude deciden quién ha de llevar la di­
rección de la colectividad.

Eu los tiempos actuales no se trata 
de reparar una injusticia consentida por 
el partido dominante, sino de esclare­
cer hechos que implican responsabilida­
des personales, debiendo fallar sobre ta­
fea hechos un Poder Judicial respetable, 
levantado sobre las ruinas de la cabala y. 
de la falsa moral del interes, que en o- 
tros tiempos mataron la confianza pú­
blica y fueron amenaza social.

En medio de grandes dificultades, lu­
chando ya con la conspiración perpe­
tua, ya con la crisis económica, en que, 
como otros países, se ha envuelto el 
nuestro, el Gobierno no se ha arredrado 
ante estas nuevas cuestiones de carác- 
tes, al parecer interuo, y marcha sere­
no y confiado, lo cual prueba que no 
pugna con la opinion del partido que le 
sostiene, que ésta más bien se fortifica 
y crece, cuando se ve a la Administra­
ción animada de voluntpd constante en 
«l camino emprendido, fiel & la enseña 
adoptada en la decisiva contienda; In 
justitia libertas.

Asi se demuestra que cualquier mé­
rito que se atribuya al encargado del 
Poder Ejecutivo, legítimamente corres­
ponde ¿  la opinion que apoya al Gobier 
no y le forma ambiente, y de nin­
gún modo à persona determinada.

No veo niuguu peligro de fuera, niu 
guno que provenga de confabulación po­
lítica para sancionar lo que la razón 
moral reprocha. El peligro, á mi juicio, 
es interno, y consiste en que el descon­
cierto y la indisciplina puedan penetrar 
en nuestro propio campo.

En momentos críticos como el que a- 
travesamos, la imaginación es un gran 
factor. Puede surgir el desconcierto de 
uu conflicto entre la impaciencia y una 
prudencia excesiva. En estos momentos 
se declama, se alarma à la sociedad, se 
produce confusion en las ideas. En el 
movimiento de la prensa diaria, la voz 
do los censores razonables y justos pa­
rece perderse en un conjunto apasiona­
do de recriminaciones Odiosas. En me­
dio de esta agitación no faltan quienes, 
oyendo la censura justa aí par de la im­
putación calumniosa, y careciendo de 

¿dalos ciertos .para discriminar, suspen­
d a n  su> juicio-sobre responsabilidades; 
qnieofes ̂ nieguen con razón el título de 
jueces naturales à escritores innomina­
dos'que no han recibido de la sociedad 
la misión de jusgadores; quienes sin­
tiendo, en fin, como un sordo nigido, 
teman las josllcias de Danton, que no 
son las de Dios.

JDe otro lado los que plantean como 
urgente la poposicion de reparación ne­
cesaria, llegan & sospechar que aquella 
reserva implique cierto género de com­
plicidad ó propósito de promover confa­
bulaciones para estorbar en el Gongreso 
la acción de la justicia. Nada más

erróneo cu mi concepto y según los da­
tos que poseo. La sana doctrina ha c- 
chado hondas raíces en esta tierra, y no 
hay hoy ni puede formarse un partido 
que levante como bandera la deliucueu- 
cia. La reprobación de ciertas opera­
ciones buncarias es uniforme, siu excep­
tuar la opinion de los mismos que in­
currieron en impremeditada condescen­
dencia respecto de actos cuya natura­
leza ha venido á fijarse por la apari­
ción de documentos monstruosos que e- 
ran un misterio no solo para el público. 
No se discute la cuestión misma, se dis­
cuten las responsabilidades, y se espera 
el fallo judicial y social de un criterio 
elevado. Y digo que el fondo del asun­
to no se discute,porque no encuentra hoy 
eco en la sociedad quien levante cátedra 
para pertubar el criterio público trastor­
nando las nociones de lo justo y de lo 
injusto, é invirtiendo los papeles de los 
que actúan en un proceso. Debe, pues, 
cesar todo recelo reciproco : no debe 
temerse tampoco que ti deseo de que 
se mantenga la tranquilidad pública se 
traduzca en aprobación de uu abuso. 
No hay razón para que se excluyan es­
tos dos. grandes Intereses sociales, la 
paz y la justica, que por su naturaleza 
son armónicos.

Cuafido se abrió investigación sobre 
las comisiones secretas de los contratos 
de ferrocarriles, prodújose el mismo fe­
nómeno aunque invertidos en parte los 
actores. Entonces periodistas que hoy 
protestan contra la difamación, preten­
dieron erigirse en supremo tribunal, y 
dieron el mal ejemplo de prejuzgar cou 
temeridad; entonces la sospecha tomó 
también el ropaje de la censura y en­
volvió en igual condenación á culpados 
y á inocentes; entonces so pretendió 
deshonrar á un Ministro del Despacho 
y ejercer violencia sobre el Encargado 
del Podpr Ejecutivo para que lo remo­
viese; entonces se proclamaba la necesi­
dad de la censura varonil, y se acusa­
ba al Gobierno de tímido y lento en 
el cumplimiento de sus deberes. Lícito 
sea reclamar ahora como entonces para 
el Gobierno el honor de una actitud 
digna en medio de malsana agitación, 
lícito sea recordar que aquel alboroto 
pasó como tempestad de verano que­
dando en pie la bandera, deshecha la 
tormenta que algunos temían, y libre 
la acción de la justicia llevada sin es­
trépito por sus trámites regulares. De­
bemos esperar en la protección divina 
que lo mismo sucede ahora.

Nace el peligro de la indisciplina de 
hábitos anárquicos y de un falso con­
cepto de los limites del juicio privado. 
Cuando Wellington llegó à España, su­
primió los Consejos generales de Oficia­
les, que eran remora de las operaciones 
militares y causa de desastres para las 
valerosas tropas españolas. En política el 
servicio no es forzoso, pero no es menos 
necesaria la subordinación. Libre es ca­
da cual de prestar ó negar su contin­
gente, según el concepto que se forma 
de una causa política, y de los que la; 
representan ; mas si tiene confianza y 
entra à servir, debe ingresar como coo­
perador en un orden jerárquico, y no 
como elemento díscolo y perturbador: 
su confianza ha de traducirse en hechos. 
Si hay que someter à votación todos 
los medios que honradamente se adop­
ten, ordenados à un fin bueno, si ha de 
tropezarse à cada paso y à cada mo­
mento con resistencias entre los ami­
gos, la cabeza desmaya, la acción se 
entorpece, el organismo se descompone. 
Y no se exige una obediencia ciega, si­
no un “obsequio racional” según la sa­
grada frase. Notoria es la moderación 
del Gobierno, y la libertad con que de­
ja funcionar à las autoridades y corpo­
raciones legítimas, deutro de sus respec­
tivas facultades, porque espera coopera­
ción de la razón ilustrada, porque sabe 
que la libertad y el orden, lema de nues­
tro escudo nacional, lejos de excluirse, 
concurren necesariamente à realizar, en 
hermoso concierto, un grado avanzado 
de civilización, porque sabe también que 
quien no respeta lo que debe ser respe­
tado debilita el titulo que le asiste pa­
ra merecer el respeto de los demás. Po­
cas indicaciones hace el Gobierno, muy 
meditadas,y en caso determinados. Nun­
ca ha exigido sacrificios de honor ni de 
principios: sólo ha esperado deferencia. 
Por lo demás, en política quien se en­
cuentre contrariado en su conciencia,pue­
de bien, por una simple declaración y 
sin letras de retiro, separarse del servi­
cio ó pasar á otro campo.

La indisciplina de uu partido revela 
impotencia oara constituir una direc­
ción digna ó falta de virtud para seguir­
la, y en uno y otro caso incapacidad 
para luchar con buen éxito. Hoy se re­
quiere concentración y severa discipli­
na pura que no se frustre el sentimiento 
público. Yo conservo fe viva en la 
causa á que he venido sirviendo de años 
atras, pero no sé lo que disponga la 
Providencia, que dd premio y también 
del castigo se vale cuando conviene en 
el Gobierno temporal de las Naciones. 
Sólo sé que si los prouósticos funestos 
de espíritus pesimistas hubieren de cum­
plirse, no será ciertamente por culpa
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de un Gobierno que lleva la justicia 
por norma de sus actos, ni tampoco por 
faita de opinion ; que la Regeneración 
en Colombia no está expuesta á morir 
de mano airada y sólo podría sucumbir 
por el vicio de la insubordinación, vicio 
que, por ley misteriosa, suele aquejar 
à los partidarios de causas buenas. No 
á otra cosa se refería el Vicepresidente 
Obaldia en su célebre pero mal aprove­
chada frase: “Cúlpense à sí mismos los 
conservadores si experimentan desgra­
cias,” y el mismo lado llaco señala el 
moderno historiador Mac-Carthy cuando 
cree descubrir en los partidos conserva­
dores cierto germen de imbecilidad.

Tales son las ideas que he creído de­
ber exponer al público, como oportuna 
advertencia en las actuales circunstan­
cias, con ocasión de reiterar por vues­
tro digno conducto mis agradecimientos 
á la Honorable Asamblea de Cundina- 
marca, por el explícito voto de confian­
za que se sirvió darme como á Encarga­
do del Poder Ejecutivo.

Con sentimientos de distinguida consi­
deración soy vuestro servidor y compa­
triota,

M. A. CARO.
Señores 1). Manuel V. Umafia y D. 

Marceliano Vargas, Presidente y 
Vicepresidente de la Honorable 
Asamblea de Cundinamarca.

E l p ró x im o  C ongreso. [* *]

Se acerca yá la época do la reu­
nion riel Parlamento constitucional 
de 1894. Las miradas de la Nación 
se tornan à él en busca de remedio 
para males que se sienten con in­
tensidad quo alarma. Si los hom­
bres llamados á remediar esos nía 
les no se‘ preocupan por ellos ni 
buscan con patriotismo el bien de 
la patria, la catástrofe será inevita­
ble.

La Ley de autorizaciones extraor­
dinarias, que es, en síntesis, el ré­
gimen actual, ha reducido á Colom­
bia á una escala inferiora la Rusia, 
borraudo de una plumada todos Jos 
derechos reconocidos á los colombia­
nos por nuestra carta fundamental, 
con el nombre de “ d e r e c h o s  c i v i ­
l e s  y  g a r a n t ía s  s o c ia l e s ”. Ver­
dad es que para los colombianos no 
hay heladas Si bertas, pero en cam­
bio tenemos playas abrasadas y 
suelo extranjero, más helados para 
el alma del patriota quo las eleva­
das moutafias de Siberia. Allí po ­
drá ir, sin que nuestra voz lo im­
pugne, el hambre que amenace la 
tranquilidad social ; pero pedimos 
que se compruebe su falta y se le 
oiga en su defensa. Hé aquí el 
punto de divergencia entre los par­
tidarios del absolutismo y los que 
defendemos las prácticas de la Re­
pública. El silencio de la víctima 
no probará nunca la justica del 
castigo, mientras que la voz que 
se oye en su defensa, si es ineficaz, 
se torna en defensora de quien im ­
pone la pena. En donde Ja voz del 
acusado no se oye, no debiera profe­
rirse la palabra República. Esta 
entraña el régimen de la Ley, y el 
mutismo sólo es necesario donde 
no impera la razoD. Creemos, ade­
más, que, cu severa lógica, los 
representantes de una República, 
cuya misión es legislar, es decir, 
hacer leyes para regir la sociedad, 
no tienen poder para autorizar el 
régimen de la voluntariedad, que 
es el regimen erigido por la Ley de 
autorizaciones extraordinarias. > En 
efecto, el artículo 47 do nuestra 
carta fundamental dice: “Todos ios 
Poderes públicos son limitados, y 
ejercen separadamente sus respec­
tivas atribuciones.” Ahora bien; 
si ese mismo Poder Legislativo es 
limitado, pues limitúdolo lia la e- 
seneia del régimen republicano, que 
consiste en el predominio de la Ley, 
¿ cómo puede erigir la voluntad en 
rectora de un pueblo cuyo régimen 
es el republicano ? El artículo 58 
de nuestra actual Constitución, que 
consagra la potestad del Congreso, 
la limita á h a c e r  l e y e s . E s así 
que las facultades extraordinarias 
erigen la voluntad del jefe del Eje­
cutivo eu sola rectora de un pue­
blo, aun en tiempo de paz, do don­
de se deduce que un Congreso quo 
autoriza un régimon sin leyes, ex­
tralimita su potestad, que está li­
mitada à hacer las leyes. Toca al

—(*) Este artículo lo publicó Las No­
vedades, periódico conservador de Me­
dellin, en 9 de febrero último, número 
23. Coincide el sentido político de la
sensata pieza trascrita con el fondo re­
publicano de nuestro editorial del 18 de
julio. Los minutos actualcs-si de estupor
*m las conciencias-son también de tran­
sición. ‘

No es sistemáticá ni rabiosa la labor 
de la oposición : es el alma de nuestra 
historia—la República—que tiende á gi­
rar en su antigua órbita : nada más, nada 
menos.

Congreso de 1S94 sacar al pais del 
régimen de la voluntariedad, para 
hacer efectivo el régimen republi 
cano, que consiste precisamente eu 
el predominio do la Ley sobre la 
voluntariedad, que es el régimen de 
las monarquías autocríticas.

El Banco Nacional, fundado con 
fondos nacionales, manejado en las 
sombras del misterio, es un moti­
vo do zozobra que siembra la sus­
picacia y da por cosecha la des 
confianza, estimula el fraude y ter­
mina por causar el desprestigio de 
los hombres encargados de gober­
nar bajo un régimen tan contrario 
á las prácticas republicanas. El 
Congreso de 1894 está llamado á 
llevar la luz á donde hoy no hay 
sino sombras, y  tan densas que em­
pañan yá una causa, y con ella la 
reputación privada de muchos hom­
bres públicos. En nuestro cou 
ccpto, la inspecion del Banco Na­
cional es hoy cuestión de simple 
decoro n a c io n a l .

La irresponsabilidad presidencial, 
contraria á la Ley moral, que ha­
ce ai hombre responsable de sus 
acciones por el hecho de ser libre.es 
un borren en nuestra carta funda­
mental, sobre el cual debe pasar el 
Congreso de 1894 la esponja de !u 
abrogación con mano firme y vo­
luntad inquebrantable. En efecto, 
siendo la Ley moral la norma de la 
Ley jurídica en todo pais cristiano, 
y siendo un principio inconcuso que 
las existencias superiores dominan 
à las inferiores, la Ley jurídica de­
bo hacer responsable de sus accio­
nes al Magistrado, como consecuen­
cia ineludible de su libertad moral. 
Establecer lo contrario en la carta 
fundamental do uu país cristiano, 
es un error que no podemos cali­
ficar. Para demostrar su absurdo, 
basta saber que la moral prescribe 
la resistencia á toda Ley contra 
ria à sus principios, y que la que 
hace irresponsable al Presidente 
de Colombia de sus actos, legal­
mente, es û todas luces contraria á 
la Ley moral, que lo hace respou 
sable de todos sus actos como hom­
bre libre. Ese antagonismo entre 
la Ley jurídica ó positiva y la Ley 
moral, es un borrón en nuestra le­
gislación que nos coloca muchos 
codos abajo de los pueblos católi­
cos y también do los pueblos li 
bres y dignos, porque el pueblo 
que cubre con el manto do la irres 
ponsabilidad à sus magistrados, 
debe á la vez abrigarse bajo los 
harapos del servilismo.

La Ley de trashumancia, que en­
cadena al Poder Judicial al E je­
cutivo, es fuente de desequilibrio 
social. La independencia del Po­
der Judicial es la base del orden y 
prenda de armonía en toda socie­
dad bien constituida Cuando esa 
independencia se pierde, como ha 
sucedido entre nosotros, el Poder 
Ejecutivo absorbe todas las fuer­
zas sociales, creando el despotismo. 
Por eso dijo Du pin : “La confusion 
de los Poderes produce la anar­
quía, su concentración crea el des­
potismo ; su justa repartición ase­
gura la dicha del pueblo y Ja du­
ración del Poder.” Este solo pen­
samiento, que es el resultado do 
profundas meditaciones y  de las 
enseñanzas de la experiencia, com­
prueba que al abogar por la iude 
pendencia del Poder Judicial, el 
partido republicano no ha hecho 
otra cosa sino abogar por la dura­
ción de poder que sus adversarios 
creen que combate; y este solo he­
cho da la medida de su patriotis­
mo. En efecto, el Poder Judicial 
no solo tiene la misión de prote­
gernos contra los atropellos de los 
particulares, sino también y esta 
es su misión más importante, la 
de ponernos á cubierto de los a- 
tropellos de las autoridades cons­
tituidas , que hacen parto del 
Poder Ejecutivo ; pero , ¿ cómo, 
estando sometido á él, podrá 
salvarnos de los atropellos de un 
Poder do cuya influencia no ha po­
dido salvarse él mismo ? A ese 
Poder Judicial, encadenado hoy 
al Ejecutivo por la ley de trashu­
mancia y otras quo son consecuen­
cia de ella, podríamos decir los co­
lombianos lo quo los judíos á Jesu­
cristo: “ S i puedes salvar á los de­
más, sálvate á tí mismo. ” Mas no, 
esc Poder Judicial, encadenado al 
Ejecutivo, no ha podido salvarse ni 
podrá defender á los demás. Esa 
posición de subordinado rompo el 
equilibrio social y hace nugatoria 
la_ institución de ese Poder, cuya 
misión es la más importante do 
todos los Poderes instituidos. Los 
Estados Unidos de América han 
tenido épocas do una corrupción 
burocrática que ha llevado el alar­
ma hasta los más despreocupa­
dos hombres de aquella gran Repú­
blica, pero su Poder Judicial in. 
dependiente y justo, la ha salvado. 
Si nuestro Poder Judicial llena 
osa misión salvadora, sujotado ul

Ejecutivo como hoy se halla, lo di­
rán hechos que se hallan en la con­
ciencia nacional, y  más elocuentes 
que cuanto nosotros pudiéramos 
decir. Consagrar la independencia 
del Poder Judicial, hoy que el E- 
jecutivo absorbe su savia y hace 
nugatoria su institución, es una do 
las necesidades palpitantes do Co* 
lombia. Esperamos, pues, que el 
Congreso de 1894 pasará la esponja 
de la abrogación sobre la ley d« 
trashumancia, que encadena ese 
Poder, que por si solo puede salvar 
á un [jais cuando la corrupción ha 
invadido la médula de sus huesos. 
Toda ley lesiva de la indepen­
dencia del Poder Judicial es fuen­
te de malestar social y  lleva la in­
seguridad de derechos como reato 
de su culpa.

(Continuará),

C arta de la m a .

Lima, junio 25 de 1894. 
Señor doctor I). Jose del C. Varela, Di­

rector y Redactor de La Situación.
Colon.

Muy estimado amigo:
No lie vuelto á tener comunicación de 

U. desde su may impórtame fecha 2 de
diciembre próximo pasado, que contesté
oportunamente y en la que me decía U.
comenzaría con el nuevo año su prome­
tida correspondencia para El Comercio, 
cuyo distinguirlo director, el notable
periodista 1). .José Antonio Miro QueSa- 
da, oriundo ile esa hermosa tierra, reci­
bió con agrado la proposición que le h'-
ee en ese sentirlo! 1 ”v

El Comercio, diario de reputación con­
tinental y el más antiguo, importante y 
serio del Perú, atraviesa boy una de sus 
épocas más brillantes, tanto por lo exce­
lente de su servicio noticioso y lo se­
lecto de su material de lectura, cuanto 
por la sensatez è imparcialidad con que 
viene tratando y juzgando los asuntos 
públicos en la presente contienda inte­
rior, desempeñando el noble papel de 
consejero y moderador entre los bandera 
contrapuestos, cuya intransigencia y en ­
cono recíprocos parecen preparar días 
de luto, destrucción y sangre para la Re­
pública: situación excepcional y graví­
sima, que condena y deplora el verdade­
ro patriotismo, ese patriotismo sereno y 
elevado que, refrenando sus primeros 
impetus ante la magnitud del profiler 
ma, se detiene y medita para justipreciar 
con claridad los hombres y las cosas, 
medir y calcular la fuerza de proyec­
ción de los acontecimientos con sns gi­
ros inesperados, las consecuencias no soler 
probables sino posibles del triunfo defi­
nitivo de los unos ó de los otros, el pro­
vecho ó el mayor mal que sacará el país 
del éxito en lucha tan .desastrosa,' |>or 
la pésima situación general en que se 
encuentra, y cuando ni uno ni otro do 
los partidos en pugna Ofrecen por sus 
antecedentes garantías de que levantarán 
y sustentarán un estado mejor de cosas, 
después de haber contribuido ayer no 
más de consuno à la ruina, al despres ­
tigio y maleamiento de todas las insti­
tuciones. Para unos y otros la Consti­
tución y las leyes son, alternativamente, 
ya escudo, ya estorbo, según las circuns­
tancias: ninguno siente por ellas vene­
ración sincera y constante. De aquí vie­
ne, como la mejor y más natural acti­
tud para los espíritus rectos, la absten­
ción temporal, hasta que se desenvuel­
va su propio medio ambiente. Seguiré 
con mayores desarrollos, sobro esto mis­
ma tema, en mi próxima.

** *

A no recibir con puntualidad La Sitúa- 
don , domlo leo siempre su nombre y 
sus escritos, yo hubiera creído (pie se 
había ausentado U. ó que algo extraor­
dinario le había pasado ¿ ó es ocaso que 
mi respuesta no llegó á sus inanos ?

De todos modos, siento que me üacen 
falta sus estimadas letras: ellas son à 
la vez que la expresión de una noble 
amistad, la palabra de un espíritu liberal 
como el mió : mi alma, en efecto, simpa­
tiza y se hermana efusivamente con todo 
aquel que experimenta en la suya el 
fuego sagrado del progreso, del ideal 
déla justicia y del derecho: por eso lo 
estimo à U. profundamente en el triplo 
concepto del corazón, de la amistad y de 
los principios, que en U. [ lo noto por 
sus artículos y cartas ] están vaciados 
en el molde del más correcto liberalismo, 
sin rayar en esos extremes que han ge- 
norado esa especie de elefantiasis social 
que se llama anarquismo y que es induda­
blemente un movimiento atávico de bar­
barie en medio de la alta civilización que
alcanzamos.................................................
La salida del correo obliga à cortar aquí 
el hilo de mis reflexiones sobre esto 
punto; pero lo rcauudarc en mi carta 
venidera.

De U. su muy atto. amigo y 8. S.t 
3Iakia.no José MADPEñe.
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Joaquin. W  Holies,

Apostura gallarda y varonil, 
correcta en el conjunto como en 
Sos menores detalles; despejada 
inteligencia, capaz de asimilarse 
cnanto de esencialmente práctico 
halla en sos lucubraciones nn es­
pirita investigador; y  un corazón 
rebosante' de Valor y de mag 
natiimidad>qne nunca vaciló ante el 
peligro y estuvo siempre listo á 
enjugar las lágrimas de b desval ido; 
tal fué, en síntesis, la triple faztriple
deJoa<|uin Wilcliee.

El crimen, el horrendo crimen 
quiso cebarse en aquella existen­
cia de inapreciables quilates, y el 
soldado valeroso á quien tantas 
veces respetó la muerte en los 
-oampos del honor, el infatigable
•zapador del trabajo dotado por la
Naturaleza de un organismo de a- 
cero, el amante esposo como tierno
padre y excelente amigo, cayó al
tíu para no levantarse jamás, y
cayó á los arteros golpes de vul­
gar alevosía- Pero asi cual impe
tuoso torrente arrastra en sa d es­
censo cuauto á hu paso se encuen­
tra, asi1 él también lia arrastrado
•en su caída hasta el fondo de la
tumba, las simpatías de sus ami
^gos, que fueron todos los que le
conocieron y trataron. Y nosotros,
emocionados con -la dolorosa nueva
Queremos cincelar los rasgos más
«alientes de la vida de este.notabie
compatriota y  noble hermano.

Joaquin p ilc h e s  era oriundo de 
43*rcia ttovira en el Departamen­
to de Sftutauder, y pertenecía à esa 
raza de valientes que se ha hecho 
célebre en Colombia, llenando con 
sus proezas, muchas página-* de la 
historia de nuestras guerras civiles. 

‘Adolescente aun se trasladó ú 
Bogotá, deudo tras algunos años 
de seria consagración id estudio, 
coronó con brillo su carrera profe­
ssional, obteniendo de nuestra auti 
gua universidad el laureado titulo 
-cíe ingeniero civil.

Desgraciadamente en nuestra
patria lio tiene» por venir quienes
contraen los esfuerzos de la inteli­
gencia á los áridos problemas ma
temáticos, y 'Joaquin, que no here
<tó de sus mayores otro patrimonio
>iuo el del ejemplo austero y la
virtud acrisolada,, vióso desde jó - 
ven . com pelt* lp—como cuenta la
bíblica neuteuciá à arar la tierra y
fecundarla con el sudor de su
fíente, para do ella doí'ítárf ,el per
«oual sustento, si amargo áf veeetf. 
jtor las fatigás que no» cuesta;
Áltilce siempre, inmensamente dul -
c e  por las gratas fruiciones de
trabajo honrado- A síle  sorpreu-' 
«lió la muerte, pero esa es también
«u mejor apoteosis.

Sus J4t5alüS políticos los encarna- 
hau las ensenauzas del liberalismo
doctrinario. Por e-o, cuando el
toque de ontenauza llamaba á Jos
buenos liberales' á defender la 
•vieja é histórica bandera, Joaquin
acudía de los primores, y en vez
<lel azadón empuñaba el arma del
guerrero. En la campaña do 1876
tomo parte muy ‘activa hasta veu-
<cer en sus últimos atrincheramien­
tos á nuestros eternos adversarios,
y  sus lauros del 85 están muy fres
eos todavía para que nos sea preei-
80 recordarlos. 13a»te á nuestro
propósito el dejar aquí constancia
d e que su hoja de Servicios es una
ver Pad m i página de lujo, y  que
<d oficial subalterno que á órdenes
d e í3olon Wilclres se batía bizarra- 
laente en Donjuaua y  en Mntiscua,
alcanzaba pocos afios después, en
<el propio campo de batalla, el más
alto grado de la gerurquia militar.
Y no importa que su nombre no
liava figurado en el actual, escala
fon de nuestro ejército, que eso en
nada amengua'el temple de su es 
pacía, como tampoco eclipsa el ful 
gor de la aureola inmortal que lo 
circunda. El que, como él, conquistó 
una á una sus presillas, y obtuvo de 
Un Oamargo su ascenso a General 
*en la memorable hecatombe de
Jja Humareda; el que, como él,
derramó su sangre en esos bosques
«oculares eu holocausto á la majes­
tad de nuestras instituciones, y  el
que como él, llegó á colocar su
nombre sobre el grandioso pedes­
tal de la gratitud de sus coparti
daños, lo «colocó asi en el escalafón
de la gloria, que‘ es el de mejor
duración en los dominios de la
posteridad.

Al lado del patriotismo campea­
ba el desinterés entre sus más cul- 

, minantes virtudes. Joaquin Wil 
ches jamás llegó à solicitar remu­
neración por sus servicios à su pa­
tria y á su causa. Por el contrario, 
-en más de una ocasión se le llegó
A proponer el desempeño de em­
pleos lucrativos enda Administra­
ción pública, y éi siempre se excu­
saba de uceptarlos en atención á 
sus labores de campo. Si alguna
vez concurrió como Diputado á la

Asamblea de Santander, ó funcio­
nó transitoriamente como jefe de­
partamental en el mecanismo po­
lítico de este extinguido Estado, 
sacrificios eran e*tos que él se im­
ponía en virtud de las circunstan­
cias del momento y  las exigencias 
de partido. Superlativamente mo­
desto, si él hubiera ambicionado 
figurar en elevada posición políti­
ca, demasía los medios tuvo á su 
alcance cuando durante seis años 
rijió los destinos de Santander 
como árbitro absoluto, uno de sus 
más allegados deudos. Existe hasta 
el honroso pormenor de que en a- 
socio de su distinguido hermano 
Marco Aurelio y casi todos sus 
parientes, fue él de los que enca­
bezaron la natural oposición que 
el liberalismo de aquella simpática 
tierra hizo á Solou Wüclieá,cuando 
éste abandonaba el recto sendero 
de la democracia y de la ley, para 

à imitación del maestro—traginar 
por las encrucijadas dé persona­
lismo odioso.

Si en su corta pero honrada vicia 
pública fué Joaquin W üehes ejem 
pío edificante de cívicas virtudes, 
en el seno del hogar doméstico, 
como en su conducta en el medio 
social que le rodeaba, ha sido siu 
disputa donde mejor se estereoti 
paron la nobleza de su alma, la 
austeridad de su carácter y la fcer- 
uura y  bondad ilimitadas de su 
corazón. Cuando, fruto de iuccsan 
tes fatigas en las selvas de liione- 
gro, logró alcanzar escaso pero de­
cente bieuestar, contrajo matrimo­
nio en Bucaramauga con la digna 
señorita Amelia Castro Wüehes, 
sobrina suya, ó hija del probo pa 
trioto doctor Domuiuo Castro.- Al 
suave calor de ese nido patriarcal, 
embelesado los múltiples en 
cantos de su amada esposa, y arru­
llado por las dulces caricias de sus 
tiernos hijos, se deslizaba tranquila 
y «preciable la vida ele Joaquin. 
Ninguna sombra enturbiaba su con 
ciencia, como ningún temor llega­
ba A perturbar el unísono^concierto 
de dicha y de ventura que reinaba 
á su rededor. Porque él, que no ha­
bía sembrado sino bienes, jamás

Do Ins columnas del periódico 
multado, hemos tomado la Resolu­
ción precedente. • l!

Deploramos el percance sobreve­
nido al doctor Mendoza, rió'blo co- 
partidario y  amigo de toda nuestra 
consideración y  estima, r

Él nos recomienda demos—à su 
nombre—público testimonio de a- 
gradecimiento á los liberales de Co­
lon por lo que contribuyeron al pa­
go de la multa.
—Hasta el próximo número 
no saldrá Ja rectificación anun­
ciada á la nota del señor Alcal­
de, que 'frió publicada en el nú­
mero 19 de esta hoja.
—Muy fácil es explicarse,, el 
fenómeno de la digestión: basta 
con meter en *111111 vasija de cris­
tal la carne, mezclada con el 
jugo gástrico del estómago del 
carnero, llamado pepsina; ál cabo 
de las horas requeridas la carne 
se halla disuelta, péptobizada. 
dando también el calor necesario.

Lo mismo sucede en el estó­
mago del sér humano, y se com­
prende que si falta ese jugo gas 
trico la digestion es imposible 
por lo que las personas que pa­
decen de gastralgias, pituitas y 
otras dolencias estomacales* de­
ben tomar el E lixir de Pepsina 
de Qrimanlt y C, que asegúrala 
digestion y la asimilación de los 
alimentos.
—El suscrito Secretario del Cou- 
cejo Municipal avisa al público 
que à partir desde la publicación 
del presente avi.so, estará abierta 
la Secretaria todos los din-s (le 2 à 
3 p. m. para recibir todos ió‘3 me­
moriales dirigidos á esta Corpo­
ración. -

Durante las horas de la mañana 
se le hallará ni suscrito eív el a- 
creditndo establecimiento dol señor 
J. J. Eclieona.

A n to n io  R . G r d sso .

R H 3 A C I T I D O S .

lo sin competencia en el Mercado tan 
pronto como fueron gustados y junta 
médica dió su dictamen, lian venido 
á ser compañero doméstico do todos 
los que desean matar la malaria, revi­
vir el vigor que el clima enerva y man­
tener en buen estado la salud. La mar­
ca de estos cognacs es bien conocida: 
la marca S. «fe E. «fe G. Metaxa 
hermanos y la afainda Coronare Thomas 
Frères «fe J. Clialioiiliay Samarzi Fia­
res, todos fabricantes de Cha)cis,á quien 
se considera como el Burdeos grie­
go, tal es alíi de abundante. la uva 
pero de esa uva buena, eiv especial 
la uva moscatel que sirve de materia 
prima à estes cognacs solicitados por 
su pureza en Europa y Oriente. Los 
fabricantes de uno y otro cognac o- 
frecen recompensa de cien mil fíanos 
á quien quiere que pruebe que este no es 
producto de pura uva moscatel.

pudo sospechar que sobre aquel 
cuadro fie magnas claridades tan 
presto había de cernirse el lúgu­
bre crespón del cñméu y de la 
fatalidad.

Joaquin W üehes desciende al 
sepulcro eU la plenitud de su vita­
lidad, pues apenas si frisaba eu los.

finos. En su peregrinación por 
la tierra nos deja á sus amigos 
huellas lnmiuosas que seguir, y 
saludables enseñanzas á aquellos 
seres à quienes, junto con su san­
gre, ¡tí’# legó su uoiubro inmacula ­
do. Guárdenlo ellos—y guárdelo 
su esposa—en áufora de oro y de 
diamantes, qué mañana ese nombre 
y esas enseñanzas será 11 ol faro 
salvador en las inevitables borras­
cas de la vida, ó el yunque pode­
roso que retemple sus virtudes .y 
las ponga al abrigo de las pasiones 
del mundo. En cuanto á nosotros, 
vivo mantendremos el recuerdo del 
sentido amigo, y mientras, ros es 
dado ofrendar à su memoria siem­
previvas inmortales, sean ahora es­
tas ¡líneas necrológicas alado men- 
sagero que lleve la voz de nuestras 
ifeecion-es hasta el pié de la losa fu 
nevaría que cubre sus despojos.

Lima, 1® de julio de 1891..
J u a n  B . E c h e v e r r í a .

Señor Director. - . ,,

Gomo el señor X. en sxibontes- 
t itrio 1 i à quieo correspondit s e . mues­
tra eludí»o de que exista siu pa­
gar alguna cuenca por suministros 
paragistos de las eleccitíueá posa­
das, Hechos por cuenta de hi Jun­
ta Eleccionaria, cuya duda se ma­
nifiesta en la expresión “a y  fue - 
re cierto que existe alguna juuenta 
en esas circüustaüciás, qué sefli aya 
pagado ” &. pongo á disposi­
ción de U, (con carácter devolutivo) 
la que à mi favor tengo por, la su­
ma de $ 30.30 para que se digne 
mostrarla à quien desee conocer­
la; adv ir tiendo que eu virtud de la 
indicación que hizo el señ./r X.: en
su contestación' ocurría quien él 
dijo que satisfaría sn importe y no 
he conseguido que se me , pague.

M. Gharris.

Sueltos.

A cla ra c io n es
(Continuación).

DEL DECRETO SOBRE IMTRENTA.
III.

Este caso no llegará, porque los Ma 
gisírmios’ y 'lo s  "Jueces ¿’Áeseáft$ túu*fó 

( Contínuitbá). "

AVISO S.

—El Gobierno departamental ha 
dictado la siguiente Resolución : 

Gobernación del Departamento,— 
Secretaría de Gobierno.—Número CO. 
Panamá, julio 27 do 1894.

Considerando que en el número 49 de 
El Deber, del día 25 del presente mes, 
periódico de Ja localidad que redacta el 
señor D. Cárlos A. Mendoza, se publica 
un suelto que ataca al Senado de la Re­
pública, que es la más augusta de las 
Corporaciones depositarías del Poder 
público, por el solo hecho de haber es­
cogido y nombrado á  uno de sus miein* 
bros pata que la presidiera, eu ejercicio 
de su atribuciones, y

Que este neto, extrictamente legal, se 
considera en el suelto mencionado como 
insulto irrogado á  la Nación, y se exci. 
ta à la venganza, hecho que asume ca­
rácter subversivo al tenor del ordinal 
8 9. del artículo 4.3 del Decreto número 
151 de 1888, sobre prensa, supuesto que 
se ataca la dignidad y prerrogativas del 
Senado,

Se r e s u e l v e :-Impónese la multa de 
cien pesos al propietario del periódico 
El Deber, q* se edita en esta ciudad en la 
imprenta de El Cronista, como infractor 
de la disposición citada.

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  F e r r o c a r r il  

d e  P a n a m á .

La Dirección de la Compañía re­
solvió hacer las siguientes altera­
ciones en «su tarifa de fletes entre 
Colon y Panamá, á saber: Eu la cía 
se 5 vi : “Alambre do hierro” {Wire, 
iron), se cambiará por: “ Alam­
bro do hierro común, sin púas, 
ni estar galvanizado ó deotjq modo 
trabajado mejorando el común, 
y en la 3 ?. clase se agregará: ‘ ‘A- 
lambre galvanizado, ó de otro mo­
do trabajado mejorando el común”. 
Estos cambios comenzarán à regir 
después <de 30 dias de esta fecha.

[NOTA: Como ya se dió aviso 
al público, en fecha 1 S de junio 
de este año, de que el artícnlo “A* 
lumbre con púas” fué agregado, en 
la 3 ?. clase de la tarifa arriba men­
cionada, es innecesario hacer méii- 
to de él en el presente aviso.]
Colon, julio 11 de 1894.

/ ’ A. L. R ives.
Superintendente General.

A  N E W  COGNAC.
' OV PURE GRAPE JUICE ,

C E  R  T I P I  C A  T E .

‘ Colon, 4lli March 1894.
To Ciríaco Limbkki Esq.,

I do not hesitate to state that at cer* 
tain times curing the progress of many 
of the varieties of the Revers indigenous 
to the Isthmus, stimulation and espe­
cially so wrlh pure and palatable 
Vinous liquor is as much ti vital necessity 
as is the administration of a genuine 
quinine. By a pure vinous liquor, 1 
mean a liquid obtained by fermentation 
from the fresh juices <»f fruits, as grapes, 
one possessing the power of sustaining 
the system and also to certain extent 
aupplying the place of feed until tho 
abnormal waste is checked and the im­
paired or destroyed appetite returns. In 
such cases and for medicinal purposes, 
ran recommend a brandy Or Cognac 
manufactured in GREECE by the “ ME­
TAXA BROTHERS.” All texperiments 
performed with this spiri have bee 
productive of the best reslllts. It 1ms 
sooil the most rigorous aualysis, a faet 
worthy to be permanently remembered, 
to say the least, since as everybody 
knows, that spirits are adulterated to a 
fearful degree nowadays. Even those 
who pay Uie highest price and in the 
most aristocratic hotels and saloons., 
are bv 110 means sure they obtain a. pure 
article, one that wil not seriously in­
jure the health. I repeat the ‘METAXA’ 
brandy is a pure Vinous liquor fr e e d  
bad iugredieuts or chemicals. >

' . , JOtí. LEVI, M, D.
Colon, marzo 12 de 1894.. 

eflor I). Ciríaco Limberí.—— Presente.
Muy señor mío : * ' ••
Tengo la satisfacción de manifestarle 

que el cognac griego que U. ofrece al 
público, es de superior cuidad, y pie su 
ingestión en los limites quo determina 
Higiene es compatible con Ja salud.

De U. atento fe. à.
R. CAMPE T ) M. D.

Medical .Department ' of th.s- Panamá 
R. R. Co.—Colon, Marzo 20 do 1894.

Señor I). Ciríaco Liiüberi.—Preseute: 
Muy señor mió

He recibido su cartadc 12 del presente, 
con referencia al cognac griego que U. 
importa.

Tengo cl placer de decirle que lie 
tenido ocasión de recomendar este 
cognac, en los casos que lie creído con­
veniente el uso de estimulantes, siempre 
con buenos resultados.

V«) creo que este artículo es producto, 
puro de la uva, como lo aseguran los 
señores S. «fe E. «fe G. Metaxa, sus fabri­
cantes.

Su atento S. S.
R. H at.sted. M. D.

Colon,«15 maf-3, 1894.
Mon cher monsieur Lîmberî :•
J ’ ai goûte avec le plus grand plaisir 

le cognac Metaxa du Pirée quevons avez.: 
eu la complaisance de m’ ad ressert 
G est une excellente boisson pure de to; s 
mélange et rappelant bien lea bonne-
eaux de vies de Joiizàc, Cognac et An 
gonlemc. Tout le monde le boira avec 
plaisir ; bien portants et convalescentes 
s’en trouveront.bien s’ils n ’ en abusit

mismo mes; y 32 queen dicho instru* 
mentó ha asignado por Albacea al señor 
Salomon James, por heredera á su so­
brina Mercedes, hija de su hermana Mer­
cedes (iarcía con bu marido Francisco 
Sirvent, y por legatarios al señor docto 
Migue! de laEspriellay à las señoras 
Luisa Bedford y Mercedes Arciniegasa

Por tanto el Juez primero del Circuito, 
administrando justicia en nombre de la 
República y por autoridad de la ley, de­
clara: que está abierta ,en este Despu­
cho la sucesión testamentaria del señor 
Juan E. Garcia desde el momento de sil ’ 
pefunciun ocurrida en la fecha indica­
da; que ha conferido el cargo de Albacea 
al señor Salomon James, y designados 
como heredera y legatarios, respectiva-,, 
mente, a Jas personas de quienes se de­
ja hecha mención ;y  ordena: poner en 
conocimiento del Albacea la designación 
hecha en él para que si acepta compa­
rezca a prestar la promesa legal de desem­
peñar bien el cargo;’ ^

Notificar a la heredera y legatarios na 
ra que manifiesten si aceptan ó no la he­
rencia T- legados;

F ije edictos emplazando à los que se 
crean con derecho à la sucesión para 
que los hagan valer dentro «leí termino 
de la ley, è insertar esta providencia en 
el periódico oficial a costa de los intc^ 
lesa dos por tres veces consecutivas por 
le menos. Notiflquese. T. Martin Feui­
llet. Hkotor M. V aldes. Secretario in­
terino. V" '.ri-, " .-Y

En cumplimiento del auto copiado se 
fija este edicto en un lugar público «le la 
Secretaria por éi término de sesenta dias, 
y copia de él se publicará en el periódieo 
oficial del Departfmentó por tres ve- 
cefa consecutivas dentro del término ya 
expresado.

Dado en Colon, á los once dias del raes 
de junio de mil ochoeie utos uoventa 
natío.

**E1 J 11ez,-T.Martin F euillet (firmado). 
Hector M. V aldes. Secretario interino
(f* rio'.

sax x m  s a  & as s b &o r a s  « ]l

M I  OMFOM
La Apiolina Chapoteaut que no 

debe confúndase con el apiol, es 
él más enérgico de los omenagogos 
que se conocen y el preferido por el 
cuerpo módico. Regulariza el flujo 
mensual, corta los retrasos y 
supresiones asi como los dolo­
res y cólicos que suelen coincidir 
con las épocas, y comprometen 
& menudo la salud de las señoras.

<u

a l M á
Preparad; coi. laz hojas del 

IH&tlco de.. ta ó pepu-
lares para Ja eursción de la ijig 
blenorragia, esta inyecciónfia 'Æ. 

f  adquirido e.. poeo'.l’emoa un • V®
, reputación - • r’yorïaî, aièndv, ¡»Á 
la sola inóc ?:• 'pc-r ño conte-1;¿ 

kner sino huñ!¿3 de ¿a» sal**- 1$ 
'astringentes qn-, las otras 
poseen en ai j-iden-'*». Curta !;i§ 

tcon breveda : ihqc: nác
tenaces y doiorosos.

Depot, en PARIS : GRIfflADLT y G‘ * .  8, Rae 7ivienne.

%
El profesor Hérard, encargado de 

la Memoria à la Académia de Medi­
cina de Paris ha comprobado « que 
los enfermos lo aceptan fácilmente, que 
lo soporta muy bien el estómago, rea­
nima las fuerzas y  cura la cloroanémia ; 
y lo que particularmente distingue esta 
nueva sal de hierro es que no sólo no 
extriñe, sino que combate el extreñi-
miento, y elevando la dósis provoca 
numerosas deposiciones ».

El HIERRO GIRARD cura la pa­
lidez de color, los calambres de 
estóm ago, el empobrecimiento 
de la sangre ; fortifica los tempera­
mentos débiles, excita el apetito, 
regulariza el trabajo mensual, y 
combate la esterilidad.

Dep. en París, Casa GRIMADLT & C’\  8,r. Vivienne. 
y prinoipalea Fa rmáclas y Droguerías.€

Por S. S. el Gobernador, El Secretario 
del Gobierno,—T. H errera.

LA SALUS SEL ISTM3; :
Este es el nombre qnc conviene à 

los cognacs que importa de Grecia D. Ci­
ríaco Litnbcri. Acreditados como arlícu-

pas.
Veuillez recevoir l’expression de nie- 

meilleurs sentiments,
F. Prima. M. D.

CERTIFICADO.
El infrascrito doctor en médina y 

cirujía, certifica : que habiendo ; à ins­
tancias del señor 1). Chiaco Limberi, 
examinado cl Cognac METAXA, jlie en­
contrarlo en él un producto legitimo rie 
uva esmeradamente preparado y libre de 
toda sustancia extraña y nociva. Por 
consiguiente será el que en mi ¡práctica 
uçaro y recomendaré ci a-ido tenga que 
apelar ¿ ese recurso terapéutico.

Dr. Ed. Roman.
Presidente de la Junta Departamental’ 

de Higiene.
Panama, marzo 31 de 1894.

E d i c t o .
El Juez primero del Circuito de Co­

lon,
Por él presente,
HACE SABER:

Que en el juicio de sucesión del señor 
Juan E. Garcia, se ha dictado el auto 
siguiente:- .t - - - ■
Juzgado primero ,del Circuito,—Colon, 
cuatro de junio de mil ochocientos no­
venta y cuatro.
Vistos-—De la presente' documerftacion 
constan los hechos 'Siguientes : 1* que 
el señor Juan E. Garcia, natural de Puer­
to Rico y vecino de esta ciudad, murió 
en ella el dia diez de mayo último ; 2 9. 
que otorgó testamento ante el Notario 
de este Circuito el dia siete de aquel j

ELÍXIR DEPURATIVO
«el D *  C A Z E N A V E

Profesor agregado
de la Facultad de Medicina de París 

Una larga práctica en el Hospital San 
I Luis (enfermedades de la piel), del que 
! era Médico principal, ha permitido al 
profesor Cazenave sintetizar sus miles 

! de observaciones en este ELIXIR, cuya 
i preparaciónnos ha confiado, y es el de­
purativo m ás enérgico de la

I sangre en los casos de : 
j Em peines 
Eczem a  
H erpes 
P itir iásis  

1 Escrófulas
Ulceraciones 
Tumores de los huesos, 

rifica la sangre, la renueva ; enriquece 
Jlepitito sa P a r ia ^ á T " ru e  V iv ien n e^

V EX TODA* T.AS FARMACIAS.

de G R IM A U L T  y C1, 8, Hue Vivienne, PAMS

/ABON SULFUROSO
contri toe granos, lis manchas y eflorescencias i  las 

qoe se baila cspnesio el cútis.

Lamparones 
Cáncer 
Prurito 
Sifiles 
Psoriásis

JA B G H  S U L F O ’ A L C A LIN O
Llamido «le Helmerich, contre la sama, la tifia, al 

pitiriásis del cuero cabellado.

JA B O N  d e  A L Q U IT R A N  d e  NQRUEQA
costra las cometones,

loa empeines, la herpes, el eesema y d prurigo.

d e  AC ID O  FÉNICO
p r e s e r v a t iv o  

e - id O m ic o . £© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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CALLE DEL FRENTE
Colon, lí. C. . *

G nu  surtido do licores de la. Casa E. Cosen'er ÿ Ca de Paris 
y otras marcas. — Abarrotes etc.

A g e n c i a  d o  l a  a c r O d i t a d a  C e r v e z a

X a  L o u i s i a n a .
£ o s  a r t í c u l o s  d e  e s í e  o s t a t o l e c i m i e n J o

« o n  d e  l ó  m a s  f i n o  q u o  V i e n e  a  e s ­
t a  p l a z a  y  s o  v e n d o n  t o d o s  p o r  m a y o r  y m e n o r .
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D i e g o  . M e n d o z a . —Abogado 
Bogotá (Colombia', Calle 14, numero i32. 
Apartado de Corno 314. Dirección y fil­
ma telegrafías: Lelatof. "
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O o g ñ a e  g r i e g o
Se ha acreditado eñ esta plaza y en 

ta d ) Pana ná c jmo cognac sin com­
petencia, el q’ie fa.b ican .en Grecia, 
de uva pura, los señor :3 & E. & &.
T A.XA,, proveedor es déla CORTE 

de s. m. el rev de los H elenos.
Los fabricantes ofrece i pagtr cien 

mil FU.VV003, qui m pruebe que este 
ar J  ailo no está elal orado cen uva fu 
ra.

De venta al por mavor rt“* el esta le 
ento del eefíor CIRT̂  C d IXWBE- 

Rr, eñ Colon, y lis  que ueseen obte- 
í e lo, puesto en anamá, deb n o 
cu Tir para el respectivo pedido al re- 
ñor D. An drès Santo Domingo N.

Se vend í al por menor en las prin- 
Jpales cantinas del Istmo. '

JOSE D EL O-,VARELA.
[ A B O G A D 0 1

Oficina en Colon, frente al ca 
do . público.

Attorney at law.
Office rooms, opposite to rhe.

;bric. Market. ■
Colon, Republic of . Colombia

S it u a t e d  In  t h e  c e n tré  o f t h e  t o w n  a s to n e 's  t h r o w  f r o m
t h e  P i e r s - F r o n t  S tre e t

T H E  O JlIiY  F IR S T  C M S S  H Q T E ii
Established since 1887 and re-opened in 1893.

f l .  D EA Q O S TIfll &  E . OflLIiO
COION- Isthmus of Panama

REPUBLIC OF COLOMBIA.

n 3B D n 3yB
r

H O G G
C O M P U E S T A  O C

Hipofo8fito8 de cal 
y de Soda.

" h m pura
de Hígados Frescos , , 

de Bacalao. Qgj

I B a i l  Activo, el ^ V ^ f í ^ ^ S S í S S S S S S S S S í ^
y  el ma,S nutritivo. lias personas que no pueden tomarlo puro.

S E  V EN D EN  en TODAS PARTES en FRASCOS T R IA N G U LA R ES  S O L A M E N T E  (Propiedad exclu ¡ira).

Único Propietario : H O G G ,  Farmacéutico, 2 , Rue Gastiglione, PARIS. /

c-2
n  O3 O
S c¡
&i

«ChO

a ¿33" o  o
^ 5:2 tuS 2.
3 3 -s

a¡ o® 
o" o

' B i-cr

m
2
ï»
2

O

O
O

s
o

©
O

ü
©

t H
m

O m

O

o

CO
e g

F E R N E T -B R A N C A .
E specialidad de BRANCA HERM ANOS de MILAN 

LOS UNIOOS QUE POSEEN E L  VERDADERO Y- 
GENUINO PROCESO

Medallas de oro y gran diploma de honor á las Exposiciones 
de Viená 1S73, Venecia lS75, Filadelfia 1876. Sydney 1880, 

Melbourne l£81, Milan 1881, Niza 1883, Turin 1884, Ambares 
18S5 y muchas otras recompeusas.

Ultimas recompensa* obtenidas :

Diploma de honor fi la Exposición de Londres 1888 v Pninnn_ IMt 
Medallas de oro las Exposiciones de Barcelona l8S8'y Jarte I80* 
Medalla de oro a la Exposición Italo-Americana Génova 1892 ’

Medalla de oro^del Ministerio de Agricultura y Comercio Roma 189»'

MAXIMAS HONORIFICENCIAS
Unicoi concesionarios para la Exportación à la América del Suil' 

desde 187» Carlos F. Hofeb t C: Génora

el FERNET - BRANCA
es el licor más higiénico conocido one ' è^iîfi.rno i» j*! .  ...ir -,r. 
la digestion, estimula el apetito rnra 6 • *■̂ 80̂ « íafcilítá
dolor de cabeza, mal mvy oso Æ  de  ̂
mar; el licor vermífugo, anti-cilérico S i í  ñu '• i"6"’ mal 
comprobado por cantidad de certificados' m ed i^^
• No se deje el público engañar por las nocivas imitncioWoo a l 

bajo vanos nombres de PERNET tmoiAm & imi aciones <íuo 
legitimo FERNET-BRANC.L lM á piese?tarse, y pida

Unicos Introductores "en lá República de ̂ .Colombia

J . & R. SANTO DOMINGO 
que acuen 
concesión.

, . . .  . V .  A V. *  Ir. W J L U V A V

debidamente apoderados para proceder con todo el rigor que acuerdan las l<wc¿ 
contra los falsificadores y- contra los infractores á dicha conqe"-'-”- '

E l  R e l a t o r . —PíUá que este dia­
rio reaparezca es menester que sus deu­
dores arreglen a la mayor brevedad sus 
cuentas con a empresa. Suplicamos a 
nuestros amigos de.Panamá sesírvan ba-
cciio asi. Bogotá, febrero de 181)4.--Los 
Rkdaotokks.

M otel de la  m a r in a .—Pana­
má. Unico restaurant ; de primer órdfaté 
e-r la ciudad. /Cocina n la francesa. 
Omnibus del Hotel a, Ja salida y llegada 
del tren y los. vapores. A. CáseLú  ̂
Propietario, Apartado ^númeroi 189¿' 
Telefono número-G.

L o t e r í a  d e  P a n  a m  à
SORTEO TODOS LOS DOMINOOS A LA 1 pi k.

P la n  d e l Sorteo  n u m ero  '4 65, p ara  e l  8 de J u lio
-, d e  1884

1 Premio mayor.. . . . . . „ . € 3.000'
. Í2 Aproximaciones mayores ilq $ JtO cada.una.

J 6 Áproximacionesmenqi'es ¿o $ 20; id. id.. .  i;. . .. . .  ! 320
9 Premios mayores d e . . .  .. . , lOQ cada unp. , . . . . .  . gqq

P9 Premios de a . . . . . . . .  l . i  . >1>5,'itLAd.. .^... . , < 4 5 0 ,
900 Premios de ■ íd. id........1,800900

1,0 $•6,550
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Precio del billete,;., . . . . . . . . . . . . . . .  .U d posos [ $diOOT
y ‘d. id ...quinto clel billete 20 centavos:*1 y

J . G. DU QUÉ. Géféñtq.

P A N A M A  P iA IL llO A l)
T I M E T A B L E  

T a k i n g  e f f e c t  6.00 A .  M .  S u n d a y ,  Á p r i l S T t k ;  1800 »

TH BOUND

No. 1.Passenger and ? Exoress Daily, '

c ? '
. ®: 2 ©.O
*5 °  :■ S* S ■
S. u. .

STATIONS. v
• o - ft ' 

g $3 •C — 03
• !  B :Q g«K

Leave
A. M.
J. m ±‘m-\ m ;■. . . . 0 f  Colón.. : . . .  , r . ...•; 47.00
7 30 0.30 fC h . C olon/...U .*:. 46.70
7 34 1.86 Monkey Hill. ■ * 45.14
7 41 4.56 M indi.. .  . / 42.44
7 47 . 6.60 , Gatun . . : .v.’f.V ; . . 40.40

' '«« * 9.17 Tig-er H ill.. f . . .  ; .. 37.83
■ 7 5 7 ' 10.57 * Lion H ill;., . ; ; 36.43

8 04 ' 12.70 Ahorca Lagarto. /.‘. 34.30
8 13 15.45 Bnjio-----; ■31.55

,‘y % .m é 16.77 - Buena V is ta ;: '/ .. . . 30.23
8 22 18.7 Frijoles . . . . . . . 28.23
8 30 21.55 f  Tabernilla .•.... ; . 25.45

i 22.9$ Barbacoas^ LV.. U . 24.02
8 37 23.48 San P a b l o . . . . . . . . . 23.52

24.45 < Bailamonos. . . . . . . . 22.55 T
8 44 25.86 Mamei . ‘21.14

27.46 Juan Grande 19.54 '
8 53 v 28.60 Gorgona . . . 18.40

« • 29.11 Bas M atachín. . . . . 17.89
9 05 29.97 j- M atachín L . ; 1V. ' '. 17.03
9 10* 31.05 - Bas Obispo . . .. 15.95

; ;* , 31.94 Haut Obispo . . . . . 15.06
9 1 7 . 33.11 Las Cascadas.. . . . t 13.89 '
9 24 34.88 f  E m pire .. : . .  /; ; . . . 12.12
9 30 36.71 Culebra. . . .  L . .-I. 10.29

; 9 32* 37.30 Rio Grande S iperior 9.70
'*•- * • 37.97 Cucaracha.. . . .  .*... 9.03
9 38 39.09 Paraíso____ 1 . . . . . 7.91
9 41* 40.34 Pedro Miquel.. . . . . 6.66
9 43* 40.78 Pedro Miguel Tank 6.22
9 45 41.69 M iradores/ . . . . . . . . 5.31
9 49* 42.98 Rio Grande. : l . . ; V. 4.02
9 52 44.17 Corozal. . . . . . . . . . . 2.83

10 00 47.00 f  Panamá. . " . . 0 ..'
A. M.
Arrive

NORTH BOUND.

No. 2 * 
Passenger.' 

a«idExprese. 
Daily. : •

Arrive 
A. M.

’ 10*2*5* 
10.20 
Í0.13
10.07; :
*9.53
9.50
9.42;

•9.32
9.25'

9.19

*0.12

0.04'

*9.00
8.49*

*8.43 
8.3$ : 
8.33 
8.30*

8.2*4
8.20*
8.19*
8.16’
8 .1 K
8.06
8.00
A.M
Leave’

f  Telegrajib Office-j.,

Nos. 1 and 2 will haul Express Fief^ht daily except Sundays, and
will stop at Station marked thas. -(*y tLyyhav^ Express Freight
only- .'-•f . .

J. C. WARDEN, 0 . L. RIVES
S u tc iin UlríA© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




